POR QUÉ MERECE LA PENA
CONOCER A  SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLEPRIVATE 
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Conocer a San Juan Bautista de La Salle es abrir el espíritu a panoramas hermosos y nuevos aires refrescantes. Es descubrir lo que hace tres siglos se pensaba de la educación y de su influencia en las personas y comprobar cómo las grandes intuiciones permanecen vivas al paso de los siglos. 

Y es también renovar aquel profundo pensamiento con actuales compromisos y con proyectos y programas válidos para nuestros días.
Los que trabajan en obras educativas bajo el pabellón de la Salle tienen la ventaja de estar avalados con el fulgor de esta figura luminosa y firme, verdadero modelo, aliento y estímulo en la educación de los niños y de los jóvenes.
Lo que sobran muchas veces son ideas y lo que faltan son ejemplos. Y el Señor de la Salle, canónigo y pedagogo, educador nato y asceta enérgico, poeta y profeta de la educación cristiana, mantiene con el paso de los siglos sus grandes intuiciones educativas:
· Su firme creencia de que la educación es un don de la Providencia.
· Su espíritu de vanguardia para progresar sin detenerse en la tarea.
· Su celo ardiente por la salvación humana por la educación. 
· Su preferencia por los alumnos pobres y necesitados.
· Su sentido de Iglesia y su fidelidad a la voluntad divina.
· Su fuerza carismática para arrastrar a muchos en empresas sublimes.
Aquí radica el valor dinámico de Juan Bautista de La Salle. Fue un hombre que pensó en la educación, que amó la educación, que proyectó la educación. Pero sobre todo realizó obras educativas. Su fuerza descansa en sus obras, no sólo en sus ideas y en sus sentimientos. Quienes se acercan a esta figura histórica se sienten espontáneamente contagiados por su entusiasmo y por su fortaleza.
UN INSTITUTO ENTRE LOS DEMÁS
UN FUNDADOR COMO OTROS MUCHOS

La historia de la Iglesia está sembrada de grandes figuras que supieron despertar ideales educadores entre los hombres clarividentes y responsables. Sobre todo, supieron servir con amor y con ilusión a los niños y a los jóvenes, haciendo de ellos cristianos firmes y convencidos.

Entre esas figuras resalta con gloria San Juan Bautista de la Salle. Su estilo educador, como el de otros tantos, bien merece ser estudiado con interés. Al poner aquí su nombre entre tantos otros nombres gloriosos, queremos recordar que su sentido de la Providencia enseña que nada pasa sin que Dios lo quiera y lo permita

Los que vivimos en un Centro de la Salle, como los que trabajan en otros centros con "estilo propio", con señal de familia, con un nombre hermoso que respetar y promover, debemos sentirnos dichosos de haber sido llamados a trabajar y crecer en ese ambiente.

Debemos hacer lo posible por participar, compartir, colaborar en el carisma que inspira nuestro Centro y en el espíritu que lo anima.

En todos los siglos hay grandes educadores. Se cuentan por cientos y tal vez por miles. He aquí algunos de los más conocidos:

- San Ignacio de Loyola (1491-1553)

- San Antonio María Zaccaria (1502-1539)

- San Jerónimo Emiliani (1486-1537)

- Santa Ángela de Mérici (1474-1540)

- San José de Calasanz (1556-1648)

- Santa Juana de Lestonnac (1556-1640)

- San Felipe Neri (1515-1595)

- Beato Nicolás Roland (1642-1678)

- Nicolás Barré (1621-1686)

- Charles Demiá (1636-1689)

- Beato Juan Martín Moye (1730-1793)

- Santa Magdalena Sofía Barat (1779-1825)

- Beato Guillermo José Chaminade (1761-1850)

- San Marcelino Champagnat (1789-1840)

- Andrés Coindre (1787-1826)

- Claudina Thévenet (1784-1837)

- Luis María Querbes (1793-1859)

- Luis Antonio Ormières (1809-1890)

- Gabriel Taborin (1789-1864)

- Sta. María Magdalena Postel (1756-1846)

- Juan de La Mennais (1780-1860)

- Santa Joaquina Vedruna (1783-1854)

- Joaquín Mastmijá (1808-1886)

- Francisco Coll Guitart (1812-1875)

- Santa Micaela del Stmo. Sacramento (1809-1865)

- Beata Paula Montalt (1799-1889)

- San Juan Bosco (1815-1888)

- Luis Humberto Rutten (1809-1891)

- San Enrique de Ossó (1846-1916)

- Mons. Luis Amigó Ferrer (1864-1934)

- Jerónimo de Usera (1810-1891)

- Beata Cándida de Jesús Cipitria (1845-1912)

- Santa. Vicenta López Vicuña (1847-1890)

- Sta. Rafaela María Porras (1850-1925)

- Mons. José María sierra (1810-1866)

- Antonia María de Oviedo (1822-1898)

- San Lorenzo Murialdo (1828-1900)

- D. Andrés Manjón (1846-1923)

- San Pedro Poveda Castroverde (1874-1936)

LA ORIGINALIDAD DEL CARISMA LASALIANO

Entre todos los Institutos y familias religiosas existe el común denominador de amar de verdad el Evangelio y poner la verdad cristiana como ideal supremos de la tarea educadora. Esto implica que la formación de la fe y de la caridad cuenta como programa preferente, como ideal y centro de toda actividad educadora y catequística.

Pero cada Instituto se caracteriza por un estilo, un talante, un modo peculiar de actuar, de vivir, de ser. En parte procede de cada Fundador, pero, también en parte, ha sido perfilado a lo largo de su historia por sus miembros y su entorno.

¿Cuál es el estilo propio de los Centros de La Salle?
Después de todo lo que hemos reflexionado en estas páginas, podemos condensarlo en los "diez" rasgos siguientes:

1. Confianza en la Providencia Divina. En los centros lasalianos se educa con la mente y el corazón puestos en el "cuidado amoroso que Dios tiene sobre los hombres".
2. Sentido de la fe y del espíritu de fe. La fe es la virtud que nos permite adherirnos a Dios y a Jesús. Y el espíritu de fe es la tendencia a mirar las cosas de la vida a la luz de Dios y no bajo los impulsos de la naturaleza, de la carne o de la razón.
3. Amor al Evangelio. Equivale a preferir en todo una educación cristiana, es decir "en el Espíritu del cristianismo y según las máximas del Evangelio".
4. Sentido de Iglesia. A ello aludió Juan de La Salle y a ello se orientan multitud de veces las consignas de las escuelas y sus actividades. 
5. Gusto por la comunidad. En los Centros de La salle se trabaja en equipo, en asociación, en comunidad. La comunidad es un grupo de personas que participa en la acción con un mismo espíritu y se sienten inspiradas por la solidaridad, la constancia, la serenidad. 
6. Celo y servicio a las personas. El deseo de ser eficaz en una docencia de calidad queda superado por al afán de servir a los hombres y el deseo de orientarlos hacia los valores trascendentes.
7. Cercanía y espíritu de familia. Un aire de confianza y de simpatía llena los centros inspirados por Juan Bautista de la Salle. En ellos todos, profesores, padres, alumnos actuales, antiguos alumnos, se sienten conocidos, acogidos y respetados.
8. Sentido práctico en la educación. Ello significa que se evita la erudición y se prefiere la vida concreta de cada escolar y su futuro. 
9. Atención a los más necesitados. Todo alumno "pobre" tiene derecho preferente en el Centro La Salle. Y puede ser pobre en bienes materiales, pero también en otros aspectos: afectivos, familiares, intelectuales, morales.
10. Apertura internacional. La Salle es un nombre mundial. La educación bajo este nombre reclama ecumenismo, apertura, sensibilidad católica.
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UNA INVITACION PERMANENTE A COMPARTIR LA MISION

En la familia religiosa de San Juan Bautista de la Salle se han abierto  tiempos en que muchos trabajan por hacer efectivo el estilo educativo que él quiso y comenzó. El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas ha dicho recientemente a todos los Profesores y Profesoras que animan sus centros cosas como compartir, participar, colaborar, servir, comprometerse, abrirse, corresponsabilizarse... 

Cada vez, las invitaciones han sido más acuciantes, más desafiantes. Resulta hermoso el ver cómo se reconoce este principio en el Instituto de nuestros días, recogiendo el espíritu que sostiene las escuelas herederas del carisma de Juan Bautista de La Salle. 

Por ejemplo, hace años, en un Capítulo General, los Hermanos hablaban así:

"A los lasalianos de todo el mundo les decimos que, hoy más que nunca, es necesario abrir juntos nuevos caminos para la misión. Nuestra diversidad les proporciona una significación más profunda. La misión del Instituto se resentiría mucho, si la realizáramos sin estar unidos unos con otros. Se debilitaría, si todo tuviera que ajustarse a un modelo único.

Para responder de forma coordinada a las necesidades de los jóvenes, los Hermanos y los consultores de este Capítulo han reconocido la necesidad de un programa de formación en el espíritu lasaliano, tanto en los Distritos como en los Centros educativos. Animamos a cada uno a formarse en la medida de lo posible. Esto pide ponerse en estado de percibir las necesidades de nuestro mundo y de discernir juntos los medios para responder a ellas.

Hermanos y colaboradores, unidos en San Juan Bautista de La Salle para el bien temporal y eterno de los jóvenes, comprometámonos juntos en la evangelización de la cultura... Acojamos y acompañemos las vocaciones de los seglares, de los Hermanos, de las Hermanas, de los sacerdotes. (Capítulo General de 1993. Mensaje a la Familia lasaliana))

La razón de promover la participación con tanto interés es clara. Se daba en el Capítulo General de los Hermanos de 1986, cuando se decía a todos los que trabajan en Escuelas inspiradas por San Juan Bautista de La Salle:

“La experiencia lasaliana nació y se desarrolló de un fuerte clima espiritual católico. Impulsado por el Espíritu de Jesús resucitado, San Juan Bautista de La Salle, primero, y, luego, las comunidades de Hermanos, a lo largo de los tiempos, han tratado de vivir el espíritu del cristianismo organizando sus escuelas como cristianas. Incluso son numerosos los educadores no cristianos que se inspiran en la experiencia de La Salle para crecer en interioridad, ser fieles en su propio camino espiritual y abrirse a las llamadas de la acción universal del Espíritu".     (Capítulo General de 1986)

Por eso en la "Carta a la familia lasaliana", que el Gobierno General del Instituto dirigía hace veinte años, en 1989, a todos los educadores de los centros lasalianos, se les decía palabras sugestivas y de invitación:

"La fe y el deseo de anunciar a Jesucristo, vividos en comunidad, son otra clave para captar y vivir la experiencia educativa lasaliana. Una comunidad de educadores es la que sostiene y anima la escuela lasaliana, en un clima donde se aprende a vivir comunitariamente. Desde el comienzo, La Salle quiso que sus discípulos tuvieran la Escuela "juntos y por asociación". Por eso, en la tradición lasaliana se habla de "comunidad de Hermanos", de comunidad educativa, de ser capaces entre todos de establecer un proyecto cristiano  de llevarlo a buen término.

 Aun hoy la escuela cristiana demanda un compromiso análogo. Aunque expresado diferentemente, para llegar a ser un instrumento de humanización y de evangelización, ella exige una gran coherencia en nuestra vida de hombres y mujeres, una coordinación estrecha entre los diversos estamentos de la comunidad escolar, un apoyo efectivo a su proyecto por medios de los compromisos personales de realización. 

Es evidente que será un compromiso variable según la situación de cada uno: educadores, padres, antiguos alumnos, amigos, colaboradores, personal de servicio, sin olvidar, claro es, a los alumnos.

De esta manera, y gracias a una acción comunitaria lúcida, podremos conseguir los mismos cambios que en tiempos de San Juan Bautista de La Salle: maestros de escuela que superan la fase de simples profesionales de la educación, para convertirse en "ministros de Dios y de Jesucristo". (Carta a la Familia lasaliana de 1889, Nº 18) 

El espíritu participativo, como expresión del mejor evangelizar y anunciar el Reino de Dios a todos los hombres, se ha ido contagiando en los últimos años. Cuantos trabajan en los centros se han dado cuenta de que la educación se realiza entre todos. El Capítulo General de los Hermanos de 1993 terminaba un nuevo mensaje a todos los miembros de las comunidades educativas de las Escuelas de La Salle diciendo:

"Queremos hoy recorrer comunitariamente el camino de nuestro Fundador quien, "impresionado por la situación de abandono de los hijos de los artesanos y de los pobres", descubrió a la luz de la fe, la misión de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio de salvación. Para responder a ese designio y a parecidas miserias, el Instituto quiere ser, en el mundo de hoy, una presencia de la Iglesia evangelizadora..." (Capítulo General de los Hermanos. Circular 435 del 24 de Junio de 1993. p 21-22)

En el nuevo milenio, como en los siglos pasados, la figura de Juan de La Salle va a seguir aportando un mensaje de fe, de esperanza y de entrega solidaria a todos los hombres. Hace unos años, los dirigentes del Instituto La Salle, los Hermanos del Consejo General, decían a todos los miembros de la comunidad educativa de La Salle: profesores, educadores, padres, colaboradores, amigos, exalumnos, alumnos mayores:
"Si existe un campo en el que hay que excluir la repetición, a buen seguro que es el de los métodos pedagógicos y el de los contenidos de la enseñan​za... Nos interesa la manera como un educador puede poner la ciencia pedagógica al servicio de los pobres y de los más desprovistos entre ellos... Se trata el estilo y del espíritu del pedagogo. 

Y san Juan Bautista de La Salle se convierte para nosotros en fuente de inspiración.

Hoy oímos decir con frecuencia: en el Instituto debemos volver a hacer en el año 2000 lo mismo que hizo San Juan Bautista de La Salle en el siglo XVII, es decir crear una escuela de tipo nuevo y profético... San Juan Bautista de La Salle es un modelo mucho más al alcance de lo que le han presentado muchos panegiristas poco al tanto de la historia. El no creó su escuela, simplemente siguió una corriente... Supo acoger las mejores innovaciones pedagógicas de su tiempo... Eso mismo debemos hacer nosotros".

                                                             (Consejo General del Instituto. Circ. 414. 15 Septiembre 1980)

Ese mensaje sigue vivo en cuantos formamos las comunidades lasalianas. Es la repetición interminable de una invitación serena para renovar, al servicio de los hombres, todo lo que hizo el gran Pedagogo de la Escuela Cristiana, el profeta de la educación ilusionada, el hombre que supo abrir un camino capaz de trascender su tiempo y su lugar geográfico.

Ojalá no dejemos morir esa llamada, porque la empresa a la que invita es algo que hoy, más que nunca, más que en el mismo siglo XVII, es urgente y merece la pena.

ALGUNOS LIBROS MUY SENCILLOS PARA CONSULTAR
Los escritos sobre San Juan Bautista de la Salle son numerosos. Para cualquiera que tenga interés en aclarar datos, se recomiendan los estudios y biografías más asequibles y populares. Algunas son las siguientes:

· S. Gallego. San Juan Bautista de La Salle. Madrid. BAC popular. 1984.

· S. Gallego. Espejo de educadores (S. J. Bautista de La Salle). La Paz. Bolivia. Bruño. 1994.

· J. Mª Valladolid. La Salle: un santo y su obra. Madrid. Bruño. 1990.

· M. Fiévet. Vida de san Juan Bautista de la Salle. Madrid. Ed. Paulinas. 1990.

· M. Olivé. Juan de la Salle. Roma. 1984.

· P. Chico. Ideario Pedagógico y Catequístico de S. J. Bautista de La Salle. S. Pío X. 1988.

· Cantalapiedra, Carlos. Orando compartimos la misión de San Juan Bautista de La Salle. Valladolid. CVS. 1994.

· J. Mª Valladolid. Cronología Lasaliana. Roma. Lasalliana. 1994.

· J. Punget. Una espiritualidad para educadores cristianos. Valladolid. C.V.S. 1980.
· S. Gallego. San Juan Bautista de la Salle. (2 Vol.)  1986. Madrid. Edit .Católica. BAC.
· Valladolid, José María.  La Salle: un santo y su obra. 
 1994. Madrid. San Pío X.

·  Botrán. J.,  Juan Bautista de la Salle  (2000) Editorial Monte Carmelo.
· Augustine, Loes. Los primeros hermanos de La Salle 1681-1719 
 (2003)   Ediciones San Pío X.
· Chico Gonzalez. Pedro. Compartir la misión de San Juan Bautista De La Salle. Valladolid. CVS. 1995.

· Ruiz Morales. Gerardo. La guía de las escuelas cristianas de Juan Bautista de la Salle.  2004  Editorial Vision Net.
· Ch. Lapièrre. Camina en mi presencia. Valladolid. C.V.S. 2003.
· Poutet, Yves y Pungier. Jean. Un educador ante los desafíos del cambio. Valladolid. CVS 1995.
· Goussin, Jacques. San Juan Bautista de la Salle: construir al hombre y hablar de Dios en la escuela. (2004.  Ediciones San Pío X).

· Bordoy i Pomar, Rafel. Vida de Sant Joan Baptista de la Salle. Edición  Hermanos de las Escuelas Cristianas. Paterna. Valencia. 2005.

· Kirby. Leo. Yo, Juan Bautista de La Salle. Lima. Bruño. 2006
Existe un himno dedicado a San Juan Bautista de la Salle.

Se entona en todo el mundo con afecto.

Merece la pena reflexionar sobre su contenido.

Es invitación a compartir el mensaje que transmite.

Hubo un hombre enviado por el cielo

para dar testimonio de la luz;

siervo fiel, Juan Bautista de La Salle,

tu elegido, amigo y confesor.

Por su alma de apóstol y profeta,
Tú quisiste que fuera fundador;

sus escuelas se esparcen por el mundo

y las aulas proclaman su labor.

Son sus hijos testigos de tu Verbo,

en sus obras resuena la verdad;

con su esfuerzo alientan nueva vida,

permanecen unidos en tu amor.

Su familia al paso de los siglos

mira siempre la estrella de la fe;

que, en sus filas, los pobres los primeros

abran marcha al reino de la paz.

Demos gloria y honor por siempre a Cristo

el Señor, nuestro único Maestro,

y al Espíritu, huésped de las almas,

con el Padre, dador de santidad.
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